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Barcelona »5 de Junto» 

REAL ORDEÍL. 

Por el Excmo. Sr. D. Miguvl Cayetano Soler, rSccfftario' 
'ác Estada y del 'I>spacho ürñvensal de- ífacionda , se comu* 
nicó al Sr. Presidente de la Junta dc Gubicsno de-este €o**' 
mercío , cn ra del corriente , la Real orden que dice así. 

«Con fecha de 7 del corriente me dice el Sr.D. Pedro Ce-
vallos , que según aviso que le ha dado el Cónsul dc S. í í . 
cn Cerfu , el Vice-Almirante ruso Sfnrav>In ha c'eclarado en es­
tado de bloqueo los puertos- del Imperio Otomano situados en 
cl áJchitiiéiagoy*Mediterráneo, y'prohibida la llegada á ellos 
dc todo buque racrcance. Lo que dc Real orden comuniuo i 

ras y haít^nee redo , y qoe creía qne podría venir bien á 
mi sobri:io. Le sacó , y la primera operación fué hacerle po-
niP los calzcines , los qttalcs se los plantaron á puro estrujo­
nes y" sacudidas del amo y el mancebo , que-agarrándole ,(íaf-¿ 
da uno por su lado le levantaban en alto, sacudiéndole como 
costal de paja contra cl suelo para cmburirle dentro. Le pu­
sieron después la cbupa y casaca , y mandándole el dueño ejoB" 

sc retirase un poquito , loco de contento le miraba y remi­
raba , le pasaba la mano por cl lomo y el muslo , le tiraba 
ambos bolsilíoi , y volvíérídose í mí me decía : ésta^ sí i|ue 
se llama casaca : tan pintaba está que no hay que cocada en 
cosa alguna ; parece que ha nacido cn el mismo cuerpo ¡Qué 
hermosa persona! jqué ayrosal ¿pues los calzones? ¡con qué" 
gracia sientan! ; Ah! pero cn esco de calzonaria , aunque me 
esté rtral en decirlo, no hay nadie que tiie eche la pata en 
estos tiempos. Encrctanco mi pobre sobrino ola come atóni­
co sus exageraciones; pero viéndose can oprimido que no po­
día moverse ni dar un paso , le dixo : mire vmd., Sr» Sascre, 
gue y» estoy muy apretado, y que no me gusta este vestido. 
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